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Espac1o,, ACurnulación

ta importancia que, sin embargo,, no
dejan de poseer vacíos teóricos im-
portantes en su aplicación a Ia in-
terpretación de los fenómenos ur-
banos en sociedades capitalistas co-
mo la nuestr.a.

Se requiere entonces poner en

cuestión tales teorías mostrando
sus postulados {undamentales y
buscar un nuevo cam:ino que guíe
la investigación sobre los fenóme-
nos arriba anotados.

En este sentido, estas líneas ver-
sarán sobre un somero análisis de
Ias diversas interpretaciones sobre
Ia cuestión urbana a partir d,e sus

{undamentos de elaboración, po-
niendo de presente dlgunas de sus
ausencias, para, a partir de éstas,
esbozar algunos elemento,s teóricos
y metodológicos que sirvan de mar-

de capiml y urbanización.

LIna visión no ffadicional"

INTRODUCCION

Sol¡re la problemática de Ia ur-
banización y la organización espa-
cial s,e encuentra abundante litera-
tura desarrollada desde diversos
enfo,ques según sea la disciplina
apiicada a su interpretación.

Así, encontramos análisis socioló-
gicos,,ecológicos, económicos, g€o-
gráficos, etc., sobre la realidad es-

pacial, cada u,no de ellos con cier-

'! Este artículo es resultado de reflexiones
teóricas sobre la cuestióo regional y urba'

oa a gtattir de una investigación más amplia
que realiza el CIE con Ia financiación dei

Centro Intetoacional p,ara Investigaciones so.

bre el Desartollo (CIID) (Gobierno Cana'

diense).

** Investigador CIE.
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úo teórico de interpretación dei ca-
rácter de los espacios urbanos y su
arganización en un sistema de ciu-
dades, e,n formaciones capitalistas.

I. LAS TEORIAS BURGUESAS
DE I,A URBANIZACION

Dentro de las teorías convencio-
nales conocidas sobre la "urbaniza-
ción", encontramos diversas co-
mientes analíticas que miran el
problema desde ópticas diferentes.

En la mirada de 1os demógrafos,
por ejemplo, la urbanización es un
simple hecho de concentración es'
pacial de població,n a partir de
unos determinados límites de di-
mensión y densidad, resultado de
la acción de movilidad individual
por facto,res de atracción presentes
en los centros urbanos.

Para Ia sociología y la econo-
mía urbana tradici'onales, es la ex-
presión más dlaborada de la difu-
sión de innovaciones y cultura ur-
bana, o de cambios en los hábitos
individuales. En otras palabras,
oomodernización". La oourlsaniza-

ción" es al campo espacial, Io que
el desarrollo es a lo económico pro-
piamente dicho. Es decir, qub "ur-
banizaciín" y "desarrollo" se co-
rrespond'en y se oomplementan mu-
tuamente.

Finalme,nte para los geógrafos y
ecólogos, es Ia manifestación mo-
derna de un hecho natural huma-
no. oola ciudad es un medio am-
biente natural, su desarrollo refle-
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ja ias fuerzas de la compelencia
económica que es el equivalente de
la competencia biológica,en el mun-
do anima'I" (').

En general para todos eltros, Ia
a( I . ,, ,,uroanrzaclon es una acepcton que
denota el crecimiento de la ciudad:
tamaño físico-espacial y población,
magnitud de las actividad,es econó-
micas y de los establecimientos por
efecto de cambios en los comporta-
mientos individuales de l,os ag,en-
tes, ernprnesarios y consumidores, o
en las rdlaciones que establecen dos
espacios entre sí: rural y urbano,
regional y urbano, etc. Para ellos
el hecho claro es que ooel país se
transforma porque su población se

moviliza" (') o q,re la ciudad cre-
ce por cambios entre esta y su re-
gión de influencia. Miremos c,on
más detalles esta cu,estión,.

Según estos autores las transfor-
maciones espacia'les son efecto de
las decisiones de d,esplazarse oue
toman los individuos, dadas sus
preferencias como ser racional o su
propensión media a emigrar. Des-
de el punto de vista económico, se-
gún la teoría neoclásica del espa-
cio, los efecto,s de la movilización
de recursos, en una situación dada
de d,esigualdad urbana o regional,
se traducirá en una oomaximiza-

1. Richardson. H. §f. Economl'a Regional..
Teoría de la Localización, eniluettura¡ ur"

banas y uecimiemto regional. Edi o¡ial Vi
cenns-Vives. España, 1971,'pág. lB4.

2. Bemal Segundo, Lat Migraciones Inte*
nas. ASCOFAME, División de Estudios

de Población, pás. ,.
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ción de 1a renta per cápita nacio-
nal, si el imput variable, es decir
la mano de obra, se mueve de una
región a otra de tal forma que, bajo
las condiciones d,e competencia
perfecta, la productividad margi-
nal del factor trabajo iguale al ni-
vel medio de los salarios en Y en-
tre las region'es" (3).

En lo que corresponde al factor
capita'l este también es móvil, de-

cisión que será tomada por los
agentes como empresarios. Esta 'es

la base de la teoría de la localiza-
ción de la empresa, según 1a cual,
el empresario con su d'ecisión ra-
cional de maximizar el beneficio
crea "marca" o ambiente tourba-

no" que estimula el crecimiento.

En este sentido se con,sidera "que
las faerzas determinantes de los
cambios en la estructura del creci-
miento regional (y urbano) son 1as

decisiones acerca de la localización
y la producción tomadas por las
empresas. . .'o ({).

Ahora bien, dado el paradigma
neo-clásico del equilibrio ¿cómo
hacer compatible el equilibrio de
la ernpresa con el equilibrio espa-
cial?

La teoría neoclásica tiene la res-
puesta: suponiendo un mercado de

). Richardison, H. §f., Op. cit., .páss. )22-
z)¡

4. lbid.., pág. 370. Ver también del mismo
autc.r Econo¡nía del IJ'rbanismo. Ed.

Alia¡'za Edito¡ial 1975, pás. 93, donde se

desa,r¡olla Ia ¡elación entre crecimiento urbano
y localización.
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Iibre competencia, costos de trans-
porte nulos para 1a movilización de

capital y ausencia de riesgo e in-
certidumbre, el capital "fluirá ha-
cia aquellas áreas que ofrezcan ma-
yores rendimientos, huyendo de

aquellas que presenten rendimien-
tos más reducidos y tend'erá a al-
canzar un pun,to de equilibrio en el
que se igualen las respectivas tasas

de rendimiento" (5).

De io arriba 'expuesto se deduce
que el equilibrio espacial se logra-
rá de la misma forma como se lo-
gra el de la empresa y el del con-
sumidor. A través de un proceso de

ajuste cieterminado por la movili-
zación del trabajo y el capital se

obtiene la igualdad de los ingre-
so.s. En o,tras palabras, los agentes
económicos, cada quien propi'e[a-
rio de un factor: capital, tierra o

trabajo, son g'eneradores de óptimos
a nivel del espacio, desapareciendo
como obstáculo a1 crecimiento y
tendiendo a Ia uniformización u
homogeneidad medida por la igual-
dad geográ{ica de sus productivitla-
des marginales.

Pero existen otras explicaciones
al crecimiento urbano entre las c¡ue

sobresalen la del Lugar Central
(Central Place), la teoría de Ia Ba-
se Económica y/o Exportadora y
la de la di{usión de1 progreso téc-
nico e innovación. Veámoslas sepa-
ladaniente y en una f,orma muy sin-
tética.

El razonamiento de ia teoría del

5. lbi¿.. pás. 328.
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Lugar Central es más o menos el
siguiente: las ciudades y los pue-
blos crecen porque el crecimiento
económico que trae aparejado un
aumento en el ingres,o en la región,
producen un incremento en la de-
manda de bienes y servicios cen-
tralizados .en la ciudad, generándo-
se un aumento qn el ingreso urba-
no. La ciudad realiza funciones de
pr,oducción y distribución de bie-
nes y servicios para una región de
influencia. En la m,edida en que se
desarro'lle 'la región se ampliarán
el un¿bral d,e la d,emand,a y el óm-
bl'to de un bien (6) convirtiéndose
así en motivo de crecimi'ento urba-
no. Aunque no se manifieste, im-
plícitamente se considera que la re-
gión y el centro urbano, en la ,me-

dida en que se desarrollen, son lu.,
gares fls atracción de población.
Sin embargo, s,e subestima este as.
pecüo en el tratamiento de tos pro-
blemas del crecimiento regionál y
urbano, aun cuando considera otras
como el de la localizaciín. El cre-
cimi,ento urbano es consecuencia
entonces, de la localización y ex-
pansión de actividades (terciarias

principalmente) cuya demanda se
halla localizada en el territorio que
la circunda.

. En otro plano d,e análisis, poro
similar al anterior, se tiene la-teo-

. ría de 'la Base Econórnica. Según
ella, todo 'oespacio" contiene a-cti
vidades básicas y no básicas. I-a
clave del crecimiento urbano de-
pende de las primeras gue al ex-
pandirse acdleran el crecimiento de
las no básicas (servicios, comercis,
etc.) y por consiguiente el de la
economía urbana en su conjunto (r).
Sin embargo, no hay claiidad so-
bre la determinación de las activi-
dades básicas, si están localizadas
en la región o sn la ciudad. Se
piensa más bien en que todo espa-
cio está especializado en una acti-
vidad determinada, de acuerdo a
la división rerritorial del trabajo,
cuyo mercado se encuentra al exte-
rior del espacio considerado y que
arrastra al conjunto de ia región.
Esta teoría encllentra su coriple.
mrento en el plano régional en la
teoría de la base exportadora y
ambas parecen ser interpretativas
qás d.e 'la "región" que del espa-
cio urbano.

Por último, encontramos aquella
teoría que concibe la oourbániza-

ción" como un resultado o condi-
ción de la introducción del progre-
so técnico o de Ia innovación, e. de-
cir, como un efecto de la o'moderni-

zación" económica, social, política,
etc.

6. Él artbral se defi¡e como el nivel míni.
mo requerido para estimular la creación

de un servicio y puede expresarse en té¡mi-
nos de poblactón y/o ingtesos y se sitúa en
el punto en el .que las rentas so¡ estricta-
rne¡te suficientes ,para q,ue la empresa obten-
ga unos beneficios normales. Él ámbito de un
bien expresaría el efecto que produce ia dís-
tancia económica o geográfica expresada en
el valor ft'los gastos de transporte y otros
costos moneta¡ios relacionados con este. Ri_
chardson, Op. cit., pág. l7l.
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7. lb;¿., pá.g. 179.
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Desde sl punto de vista econó-

mico se pi,ensa que la urbanización
es un efecto del pr'ogreso tecnoló-
gico el cual, en una primera fase
de introducción, tenderá a concen-
trarse en aquellos puntos en los que
el crecimiento de la producción en

e1 pasado dio lugar a mayores eco-

nomías externas o de aglomeración,
difundiéndose posteriorm'ente a la
periferia del sistema.

Para los exponentes de esta teo-
ría, cercana o similar a la de los
polos de desarroilo, 1o más indica-
do es que e1 proceso industrial, lo-
calizado primero en algunos cen-

tros y reproducido en ellos interna-
mente por mecanismo,s acumulati-
vos. so di{unda cofito una oomancha

de aceite" hacia o.tros espacios o

zonas produciéndose movilización
de recursos en Ltno y otro sentido.
La concentración ¿" 1, ¡n¡sYación
en un espacio acelera su crecimien-
to y depende del desarrollo indus-
trial que haya aicanzado en una
zona determinada. Su dilusión a la
periferia implicará necesariamente
traslado de capita'l y de recursos,
pero también de población hacia
los centros, atraídos por los cam-
bios operados en las pautas de con-

sumo y aumentos en el ingreso.

Nótese que esie análisis es base

para las teorías dualistas. Según

ellas, la población se desplaza de

1as zon,as donde 1a productividad
marginal del trabajo tiende a cero

-zonas 
sobrepobladas y tradicio-

nales- a aquellas donde es alta,
por efectos de Ia acumulación de

capital y ei progreso tecnológico.
Su desplazamiento se explicaría,
bien s,ea por1a introducción de me-
joras tecnológicas en las regiones
de baja productividad o por la
atracción que ejercen las de alta
productividad (Sector moderno).
La permanencia del dualismo ca-
racterizaría una situación de atra-
so o deformación, que sería tem-
poral o "ajustable" en el tiempo,
en ia medida en qu,e se estimule ia
formación de capital bien sea por
los mecanismos del mercado o los
de la planificación. De ahí las bon-
clades que presenta ]a o'urbaniza-

ción".

A man,era de síntesis podemos
decir entonces sobre esta teoría,
que la innovación de la tecnología
y su difusión a todo el sistema no
sólo determina el "desarrollo" si-
no también su connotación espa-
cial, "la urbanización". Es el ele-
me,nto primordial de la denomina-
da mo,dernización de las estructuras
y de la optimización en la utiliza-
ción de los recursos. Así lo afirma
Richardson "...la transmisión es-

pacial del progreso técnico es un
elemento esencia'l, en el análisis de
la movilidad de los factores e in-
fluye de manera notabl,e en las
condiciones de distribución óptima
de los recursos" (8). En este senti-
do .-el ,de la transmisión del pro-

B. lbi.d,., 'pág. 315. Otros enfoques sob¡e el
papel de la innovación en ei rlesár¡ollo

espacial pueden ser estudiados en: ILPES.
\LDIS Planificación Regional I Urbano en

Amériea Lat'ina (Varios autores). Edito¡ial
Siglo XXI, México, 1974.

Medellín, 7-8, Enero-Agosto 1982Rev. Lecturas de Economía 39



gre.so técnico- la urbanización no
es sólo su r.esultado, sino también
ia condición de su rápida difusión.

II. CRITICA A LAS TEORIAS
TRADICIONALES

La exposición que se ha hecho
de los {undamentos de las princi-
pales te,orías y su interprétación
sobre 1los fenóm,enos urbanos tiene
un interés doble. De un lado nos
permite visualizar, muy esquemáti-
camente, los principios o bases a,

partir de los cuales se construyen o
arman los análisis gue se han ela-
borado sobre el proceso de urbani-
zación en nuestr,o país. De otra,
plantea las dificultades que ofrece
a la explicación de los fenómenos
Ia aplicación mecánica de tal,es teo-
rías, elaboradas las más de las ve-
ces a partir de las experiencias de
los países capitaiistas desarrolla-
dos. Sin embargo, esto no basta
conro crítica misma a dichas inter-
pretaciones que no carecen de in-
terés per.o que deberán ser "pues-
tas en su punto".

Esto significa gue su validez
depende de un contexto. bien see
histórico o espacial, que ellas no
explican. De ahí su parcialidad.
Por ejemplo, la ieoría d,e la base
económica puede servir de instru-
mento explicativo a'l funcionamien-
to de algunas regiones, bien s,ea
actualmente o en algún momento
de su desarrollo. Otro ejemplo nos
permitirá visualizar más lá cues-
tión. La teoría de Lugar Central
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puede ser aplicada a la explicación
del crecimiento de las ciudades que
dependen de regiones agrícolas im-
portantes, mas no así a todas aque-
llas, que además de ser e.pecñli-
zadas en algún sector, no sólo pres-
tan s'ervicios o producen bienes pa-
ra Ja "región" de influencia sino
que también lo hacen para el mer-
cado nacional o internacionai. Pe-
ro además de los factores ya men-
cionados (parcialidad espacial y
temporal) y a p,esar de las diferen-
cias qu.e expresa,n? hay elementos
comunes a las teorías que vician o
parcializan en gran medida el aná-
Iisis. Veamos en d'etalle cuál.es son
estos:

A. Todas son ahistóricas, es de-
cir, conciben el movimiento v los
cambios urbanos como algo áonti-
nuo, lineal, cuando la realidad
muestra su descontinuidad. Según
esto, los análisis tradicionales so-
br-e el pro,ceso de urbanización se
sitúan en una perspectiva teórica
evo'lucionista según Ia cual "cada
formación social se va producien-
clo sin ruptura, por desdoblamien-
to de los elem,entos de la formación
social a,nterior. Las formas de im-
plantación espacial son ento,nces
una de las expresiones más visi-
hles de estas modificaciones" (e).

Así como el "desarrollo eco,nó-
mico" es una secuencia de etapas o
{ases por las que ha pasado o pa-
sará una sociedad, 'las ciudaáes

9. Caste.ils, Manuel, La C*estióo IJrbana,
Editorial Siglo XXI. México, l97l,,pág.

13.
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también sufrirán ,este proceso has-
fa alcanzat la meta anhelada.

En es,ta perspectiva, 1o que dife-
rencia la ciudad medievai de la me-
trópoli moderna es su tamaño, in-
dependientemente. de los procesos
económico-sociales que 'la,s han ge-
nerado. Ei factor fundamental que
explicaría sus diferencias es el
comportamiento y'la capacidad in-
noyadora de los agentes mirad,os
como individuos. El individuo? por-
tador de una racionalidad, es pro-
m,otor de cambio so'cial. Así 1o con-
cihen algunos autores (Richardson
citando a Reissman) al afirmar
que "si la localización de una fac-
to'ría en un determinado lugar
transforma la zona de emplaza-
mi,ento, así como el tipo de pobla-
ción que vive en ella, estaremos, en
efecto, ante un caso de espacio so-
cial" (10).

B. Gran parte de tales teorías
son empiristas. Su análisis se basa
en modelos {ormales, ideales (eco-
nómicos, físicos, demográficos), y
en los cuales el espaiio es un dato
susceptible de ser aplicado en
cua'lquier momento del desarr,ollo
de una nación o país, independi,en-
ternente de las formas que éste ad-
quiere. Siendo ahistóricos los pro-
cesos, 1as categorías para su cuan-
tificación también 1o son.

En este sentido también se ase-
mejan a la teoría desarrollista. Las
teorías se constmyen a partir de

10. Richardson, Op, cit., pág.
yado del autor.
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datos cuantitativos extractad,os de
la reaiidad de los países de gran
'odesarrollo" y r" convierten en *o-
delos aplicables a cualquier situa-
ción concreta. El deber ser prima
sobre el ser'.

En lo que al problema espacial
se r,efiere, Ias diferencias que se
presentan entre diferentes forma-
ciones urbanas o regionales se de-
terminan a partir de los niveles de
ingresos, producción ,o ahorro al-
canzado y comesponde a desequi-
librios momentáneos, suscepti6les
de igualarse en el tiempo, a través
,{e un proceso de ajuste, determina-
d,o por Ja movilización de recursos
humanos o de capital.

Si el equilibrio no es alcanzable
por los m,ecanismos del mercado,
se i¡rvoca al Estado corno raciona-
lidad superior para intervenir a
través de la Planificación urbana
o regional pero siempre respetan-
do las reglas de aquel. Un caso tí-
pico es .el de la teoría de los Polos
de Desarrollo (t').

Todo lo ahtes dicho no implica

11. Los postulados fundamentales de la Teo-
ría ,{e los Polos de Desamollo se eq.

cuentran €.n los texros de Richa¡dson e ILpES-
ILDIS antes citados. Si bie¡ la teoría es co-
herente y tal vez la más interesante a ayiicar
en la interpretación de fenómenos espaciales
adolece de algunas confusio¡es.

1) No es claro si los polos se refieren a

regiones o cent¡os u¡banos.'
2 ) No es claro si el inte¡és es no¡marivo

o explicativo de la realidad espaciai. Una
c.rí-r.ica más elaborada sob¡e dicha teoria apa-
rece en: Lipietz Alain, El Capital ! ¡lt e¡pd-
cio, Edi'torial Siglo XXL México.

i84. Sub¡a-
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necesariamente desecharlas. Ubi-
cándolas en su verdadero contexto,
pueden servir como herramientas
analíticas utilizables ,en la interpre-
tación de algunos fenórnenos urba-
nos y regionales, como arriba se

anotó con las teorías del Lugar
Central y 1a de la Base Expoitado-
ra. Algo similar podría plantearse
para otras como las de 1a Locali-
zación y de los Polos de Desarrollo.

De otra parte, las teorías abs-
tractas anteriores, tendrían una di-
m,cnsión explicativa en el campo de
Io que se ha denominado red o ma-
lla urbana de especializaciín de
ciudades que conllevan a una je-
rarquía que se establece como re-
gra (la ley del rango-tamaño). Sin
embargo, si bien es cierto "que la
competencia entre ciudades pu,ede
explicar cierta distribución 'de ta-
reas entre las mismas, falta expli-
car la constitución de las ciudades
misrnas" (12) y las trans{ormaciones
ocurrrdas. En otras palabras, para
tales teorías, la aparición de ciuda-
des o es espontánea o bien es pro-
ducto de la competencia entre em-
presas por lo,calizarse.

Es preciso enlonces rechazar es-
ta visión meramente {unciona'lista
del asunto "y adoptar una actitud
genealógica, que distinga cuidado-
samente el orige:n histórico de una
forma social.y espacial del lugar
que ocupa la "cosa" que ha loma-
do esa forma en Ia reproducción de
la formación social actual" (13).

Li:pietz, Alain. OP, ci,t., pág. I49-
lbiá., pág. 151. (Subrayado nuestro).

Esta crítica de Lipietz nos abre
el camino para e1 análisis de la ur-
banización y el sistema urbano. Es-
to lo haremos más adelante.

C. La mayor parte de las teorías
(exceptuando tal vez la de los 'oPo-
los de Desarrollo") conciben el es-
pacio como un dato,, un ohstáculo
definido en términos de distancia,
un bl,en que se consume, un lugar
de ocupación de actividades, po-
i,J:rción. etc.

El espacio es algo ya dado que
introducido a un modelo como una
variable más, ,es necesario tener-
lo en cuenta, o, es un hecho na-
tural, que cambia por efecto de
simple agrupación o aglomeración
de factores. ¿Relaciones entre di-
versos t'centros urbanos"? Parece
no existir, a no ser 'las que se es-
tablecen como resultado de hechos
económicos cuantificables: ingre-
sos; flujos de m,ercancías y servi-
cios, de factores, etc.

¿Diferencias entre olespaci,os"'l

Las que muestran los mismos datos
cuantilativos: diferencias de ingre-
sos, tamaíro, producción ) etc. Se
c,onstatan pero? o no se expliean, o
se hace parcialm,ente: localización,
no adopción de innovaciones, pre-
{erencias de la población, son algu-
nos de los elementos que separada-
mente se traen a cuento y que caen
en la parcialidad.

f,n síntesis, las teorías burguesai
sohre el espacio son incompletas y
su análisis es parcial en la expli-
cación de los fenómenos urbanos.
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Al ,estudiar los procesos por partes
y de una fo'rma estática, dejan de
con¡iderar las relaciones que se es-
tablecen entre estas y el conjunto o
uniclad y se ocrlltan l,os procesos y
movimientos globales que produ-
cen los cambios espaciaies.

No obstante que casi todas con-
cluyan que es la actividad indus-
trial ia determinante de la diná-
mica urbana, no logran ,elabo,rar

una teoría lo su{icientemente sóli-
da que de cuenta de los cambios
ocurridos en ,el espaci,o de una ma-
nera global. Al fin y al cabo la in-
dustria es otra actividad más den-
tro del concierto de actividades eco-
nómicas, correspondiente a una r.a-
cionalización en la co,mbinación de
los recursos.

La fórmula trinitaria: capital,
trabajo y tierra, es la base sobre la
cual se arma e1 andamiaje de la
economía y la sociología espacial.
El problema del espacio es simple-
mente ,de ocupación dei territorio,
ocurrido en todas las épocas, inde-
pendiente de las relaciones socia-
les que las constituyen.

Finalmente, en lo que a la ca-
tegoría región se re{iere, es poco 10

que se explica .aunque? es mucho lo
que se escrihe sobre ella. Para la
teoría convencional pareciera que
la concepción de "región" girara
alrededor de los mismos paráme-
tros de lo oourbano". aítn cuando se
introduzcan algunos nuevos como
Ios culturales, los geográficos, loi,
políticos-adrnin,istrativos, etc.
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La desigualdad regional es ex-
plicada (¿simplificada?) en rérmi-
nos de variables económicas cuan-
tificables. Las relaciones interregio-
nales están ya dadas y determina-
das a priori. La d,esigualdad es un
simple desajusie que 1os mecanis-
mos del mercado o la intervención
del Estado se encargarán de solu-
conar.

Se parte de la diferencia en-
tre espacios de distinta naturaleza

-urbano 
o regional-, y se esta-

blecen relacion,es entre si pero no
se elabora el concepto de uno y
otro. Más bien se caracterizan y p,or
definición se excluyen o se com-
plementan. ¿Qué impide por ejem-
plo considerar a Ia ciudad como
una región urbana? Realmente na-
da y así parece serlo. Se requiere
entonces poner en cuestión ,la teo-
ría económica espacial a partir de
un marco de análisis diferente que
permita co'mprender los proceso§
espaciales en un plano histórico y
mirar las diferencias que presen-
tan los espa,cios urb,anos ,entre sí,
su evolución, sus tran,sformaciones
y el lugar que ocupan en el desen-
volvimiento de las sociedades ca-
pitalistas, es decir, ,en su reproduc-
ción. Este es nuestro próximo obje-
tivo, el cual recaer á" más sobre eI
espacio urbano que sobre el regio-
nal sin desconocer la importancia
del análisis del segundo y ,las re-
laciones que guarda con el prime-
ro.
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III. DESARROLLO DEL
C,APITALISMO Y
URBANIZACIO]\

Es indudable que no existe acti-
vidad sin espacio y en esto estamos
todos de acuerdo. Pero ¿qué es el
'oespacio ec,onómico"? Un dato,, un
lecurso, un bien, un hecho {ísico,
dirían ios geógrafos, economistas,
urbanistas, etc. tradicionales. Para
eilos no tiene otra connotación que
la de "estar ahi",libre y dispues-
to para su ocupación en cualquier
momenio de su exis¡encia. Es un
hecho natural que carnbia con el
tiempo. Un tiempo'lineal, continuo,
sin límites, sin historia. El o'espa-

cio" es ahistórico y sólo es obser-
vable, en abstracto y en teoría,
como una variable más. 1\o es ob-
jeto de estudio. Si 1o es, no impor..
ta cómo se lo defina, que se en-
tiende por é1.

Sin embargo, cuando nos ac,er-
camos un poco más a 1a realidad, y
ésta es histórica, observamos que
éste se ha transformado y se trans-
forma continuamente. Adquiere
nuevas dimensio,nes, significados,
expresion,es. Se nos plantea enton-
ces los siguientes interrogantes:
¿Qué determina su transforma,ción,
sus cambios? ¿Qué oculta esta per-
ceptibilidad inmediata que deno-
minamos "espacio económico"?
¿Es p'osible definirlo en términos
de la estructura social?

En primera irrstancia diremos
con Lipietz que el o'espacio" 

es una,
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lorma d,e l"a existencín, d,e \!,a,s rela-
ci.ones sociales: su dimensión espa-
cial. Las relacion,es ,sociales no só,.
lo tienen una dimensión temporal
sino qu,e también se representan en
el p'lano espacial, en las diversas
instancias o niveles de la estructura
social: económica, política, ideoló-
giqa, etc. y así, al pensaflo como
espacio socio-económico concreto (y
lo concr.eto es resultado de múlti-
ples determinaciones) "puede ser
él mismo analizado en términos de
la articulación de Ias espacialida-
des propias de las relaciones defi-
nidas en las diferentes instancias
de los diferentes modos de produc-
ción presentes ,en 'la formación so-
cial" (ta).

En efecto, la estructura espacial
en la sociedad capitalista es una de
las formas de la estructura social
entendida ésta como {ormación so-
cial o articulación de modos de
producción, en la cual el modo de
producción capitalista es dominan-
te, es decir, que imp,one su diná-
mica, su lógica y unidad a los de-
más. Por tanto, "la forma de exis-
tencia de cada uno de los modos es
considerablemente modificada por
el lugar que le reserva la repro-

1.4. lbid.., pág. 26. (Subrayado del au.tor).
Orros enfogues de este ipo han sido de-

sarroilados por Moncayo, Yíctor. Forma (Jr-
bana, E$ado y Valorización Capitaliva, Edi-
torial CINEP. Bogotá, 1981 y en: Politica¡
E¡tatdle¡ y etpacial.i ad capitalista. Ponencia
presentada en el seminario "Ei devenir de Ia
ciudad", organizado ,por la Facultad de Ar.
quitectura de la Universidad Nacional, sede
de Medellín.
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ducción del modo dominante en la
tormación social" (tu).

AI consi',Jerar las formaciones
sociales capitalistas y su desarro-
llo, vemos cómo se manifiestan los
cambios de su estructura socio-eco-
nómica en la estructura espacial;
los espacios rurales y urbanos cam-
bian d,e fisonomía por efectos de la
articulación entre modos de pro-
ducción y Ia dominación que ejer-
ce el capitalismo. Las exigencias
de la reproducción en escala am-
piiada (Acumulación de capital)
y eI proceso de valorizaciín en ca-
da situación concreta de articuia-
ción, se expresan en "formas con-
cretas espaciales" asignándole fun-
ciones a cada una de las partes den-
tro del todo y j'erarquizándolas. Es-
ta jerarquía aparecerá más mani-
fiesta en aquellos lugares, zonas o
espacios donde se ha profundiza-
do con mayor intensidad las rela-
ciones económicas capitalistas en
el plano de la división social del
trabajc.

Por ejemplo, la división espacial
del trabajo, comúnmente denotada
como división-separación entre ciu-
dad ¡ campo, aparece en e1 capita-
lismo jerarquizada: 1a ciudad do-
mina sobre e1 campo; ei espacio
urbano sobre el rural. Cada una de
las partes ,espaciales tiene 'sus pro-
pias características y asurne fun-
ciones económicas comunes y diver-
sas en la unidad, determinadas por
la acumulación de capital.

15. lbid., pás. 21.
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Pero e1 proceso como tal es con-
tradictorio. De un lado se opera un
proceso de concentración de pobla-
ción, de instrumen,tos de produc-
ción, de capital, de necesidades;
de otro, de disp,ersión y aislamien-
to 'de los mismos elemento's (16).

Los ramos, seclores, actividades
in'"lustriales, en un momento dado
del desarrollo del capitalismo se

concentra'n en la ciudad; es el "es-
pacio" urbano su forma típica
de repr'esentación. Las actividades
agrícolas bajo formas diferentes
de producción, en el campo, pero
arti'culadas o integrados a las pri-
meras. EI espacio rural se subordi-
na al urbano y en este último se

profundiza 1a división del trabajo:
actividades industriales, bancarias
y financieras, comerciales, de re-
pr.oducción de {uerza de trabajo,
etc. Lógicamente sus manifestacio-
nes espaciales concretas serán di-
versas entre las diferentes forma-
cio,nes so,ciales capitalistas dentro
de una 'lógica de desarrollo desi-
gual: Regiones "desarroliadas" y
o'subdesarrolladas", ciudades o cen-
tros urbanos metropolitanos domi-
nantes en el conjunto y centros 'do-

minado,s, zonas centrales o'moder-

nas" y periferia "tradi,ciona1", etc.

Por ejemplo, la mayor o me,nor
importancia de una "región" o un
centro urbano ,estará dada por el
tipo de actividades que en ella se

encuentran localizadas. Si son ac-
tividades dinámicas y de rápido

Catlos, El CaPha| Tomo I.
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crecimiento en la acurnulación de
capital esto-se_expresará en espa-
cios desarrollados y de rápido ár"-
cimiento. Si una ,ánu ,gn"ola de-
terminada _por sus condicio,nes geo-
gráficas, d,e fertilidad, etc., se ar-
ticula al desarrollo industrial de la
ciudad produciendo materias pri-
mas que ésta requicre, de acuerdo a
la dinámica del consumo de esta
materia prima, ohtendrá efectos de
crecimiento para tal zona y por vías
indirectas para el e.pu.io-urbano
que le sirve de apoyo o Lugar Cen-
tral. Algo similar sucederá é, aq,r"-
llos espacios urbanos que han sido
"creados" o trans{oimados por
efectos de desarrollo de industrias
manufactureras de cierto tipo de
recursos minerales.

Aparentemente las relaciones que
se establecen y la dinániica de los
centros urbanos es autónoma. Sin
embargo, son manifestaciones en el
espacio de la acumulación de ca-
pital y de la articulación de for-
mas diversas de producción qn un
pro_ceso de pro{undizaciln y desa-
rrollo de la división socia,l del tra-
bajo.

Este proceso es histórico. El ca-
pital encuentra la ciudad ya for-
mada con determinaciones y signi-
ficados propios de las sociedades
precapitalistas o preindustriaies.
Sobre esa base transforma el espa
cio: sus dim,ensiones, caracteres,

"].., y le impone nuevos significa-
dos de acuerdo a las necesidades
de su repr.oducción. Le asigna alooespacio" nuevas funciones. Vea-
mos esta cuestión más en detalle.
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Como lo han señalado Castells y
otros autores ". . .la ciudad medie.,
val nace de la unión d,e una forta-
leza previa en torno a la cual se
había organizado un núcleo de ha-
bitación y de servicios, y de un fii,er-
cad,o sobre todo a pártir de las
nuer.¡as rutas com,erciales abiertas
por Ias cruzadas. Sobre estas bases
se- organizan instituciones político-
administlativas propias de Ia ciu-
dad y que Ie drn una consistencia
jnterna y una mayor autonomía con
lelación al exterior. Es precisamen-
te esta especificidad política de la
ciudad 1o que hace de ella un mun-
do en sí mism,o y define sus fronte-
ras como sistema social;. . . repre-
senta franquicias de la burguósía
mercantil €r su lucha por emanci-
parse de 'la nol¡leza feudal v d,ei
poder central. Su evolución €s,
pues, muy diferente según e1 tipo
de lazos que se establecen enire
burguesía y nobleza. Así, allá don-
de estos'Iazos fueron ,estrechos, tam-
bién lo fueron i,os lazos entre la
ciudad y el territorio circundante
(campo dependiente de ,ios señores
{eudales) y viceversa: el conflicto
de esta clase trae consigo ,el aisla-
miento urbano" (17).

- Pal párra{o anüeri,or podemos
deducir lo siguiente:

1) El grado de división social
del trabajo determinado por el gra-
do de desarrollo de las fuerzas [ro-

17. Castells, Manuel, Op, cit,, pág. 20. (Su.
i:rayado del autor).
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ductivas y de las relaciones socia-
les de producción, implicaban un
aislamiento de los espacios urbanos
en relación al espacio rural donde
se desarrollaba la agricultura ba-
jo formas de vasa'JJaje como forma
dominante.

2) Para la clase dominante el
espacio urbano sólo cumplía fun'
ciones políticas, militares, adminis-
trativas y no económicas propia-
m,ente dichas.

3) Por 'los dos motivos anterio-
res, no se requiere transformar el
olespacio" radicalmente.

4) Es para la burguesía mer-
cantil que el "espacio" urllano co-
mo lugar de mercado es esenciai.

5) La evo'lución histórica de la
ciudad y los camhios espaciaies
que se produzcan dependerán de
la articulación de reLaciones socia-
]es: alianzas entre clases, integra-
ción de formas de producción, etc.
De ahí la diversidad de espacios
socio-económicos en una sociedad
concleta. I\o es lo mismo la ciu-
dad nueva capitalista y ia de La,'eta-

pa preindustrial aunque ésta pre-
r:xiste a aquélla y algunas veces

sin transformarse radicalmcute co-

mo los granries centros o rn'etrópo-
lis se integra a Ia 1ógica capita-
lista.

El capital encuentra e1 espacio
urbano ya creado" Pero no sólo ne-

cesita transforrnar éste sino el es-

pacio 'en su conjunto. La descom-
posición del campesinado y de ias
relaciones precapitalistas, 1a con-
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centración de ia producción, la cir-
culación de la población, etc., son
aspectos de este proceso. Son las
caras de la misma moneda que se

contraponen, pero a la vez se com-
plementan.

En el capitalismo el espacio ur-
bano es el lugar dominante por ex-
ce'lencia. En él se concentra la plo-
ducción y la fuerza de trabajo de
ia cuai se extrae el excedenie, La
ciudad domina sobre el campo y
extr¿e parte del excedente genera-
do en éste que le sirve de alimento
a su expansión. La concentración
en general (en el taller, en 1a ciu-
dad) es una condición sine qua non
del desarrollo dei capitalismo. Este
modifica el. 'oespacio" y lo pore
a su servicio en un proceso glo-
bal que incluye su articulación con
otras formas de producción a las
que subordina.

En efecto, dicha transformación
incluye tanto e1 espacio urban,o co-
mo el rural y es producto de dos
[aclores fundamentales :

a ) Descomposición de las for'
rnas de producción precapitalistas
campesinas y domésticas debido a

cambios en las condiciones de pro-
ducción en 1a agricultura o la con-
centración de la propiedad territo-
rial. Esto trae como consecuencia
la movilización de la población del
campo a la ciudad (centr'os urba-
nos ya existentes), proporcionando
}a fuerza de trabajo que requiere
la ¿curnulación de capital. Es de-
cir, se producen cambios en las re-
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I¿ciones sociales que adquieren su
connotación espacial.

_ b) Desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas que se traducen .n á*-
bios en la productividad del traba-jo necesarios para trans{o,rmar el
"espacio" tanto rural como urbano.
Nuevos medios de producción, co-
municación, transporte, son necs
sarios para llevar a cabo con efi-
cacia la concentración espacial. La
ciudad cambia de dimensiones y
fisonornía. Grandes complejos ui-
banísticos que se compiemeniun .orl
los industriales y con las condicio-
nes generales de la producción y
los medios colectivos de consumo,
requieren d,e Ia transformación de
ias fuerzas productivas. El medio
urbano y el modo de vida se modi-
lica según sean las necesidades de
la producción capitalista. La divi-
sión .del trabajo se profundiza y
adqurere una representación espa-
cial nueva.

La concentración espacial será
entonces una transforma,ción nece-
saria a la producción capitalista
que_ adquiere su forma específica
en 1o que se denomin a '1uibaniza-
ción". Es un proceso, objetivo y en
permanente movimiento, condición
del desarrollo d'e esta forma de
producción y de sus necesidades de
acrecent.ar la acumulación por el
beneficio. Uma vez que se hu 

"orr-solidado parece que adquiriera
tuerza nropia mani{estada Ln *"-
canismos circulares: la acumula-
ción corlileva concentración urbana
y ésta a su vez a may,or acumula-
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ción por los efectos {avorables que
le produce. Esüos pileden clasi{icar-
se en dos tipos: efectos sobre los
costos y la productividad del tra-
bajo y efectos sobre la rotación del
capital.

. Bn cuanto a J,os primeros, es evi-
dente que la concentración urbana
eleva la productividad y reduce ios
costos. La interdependencia cre:
ci,ente- de ios procesos de trabajo
y/o de las unidades productivas y
la concentr,ación del- mercado sá
traducen en toeoonomías externas,
para el capitai (18).

Los capitales individuales se be-

18. El concepto dE Econonaia¡ exrerna¡ y
su expresión espaciai como economías

de aglomeración ha sido desarrollado por la
teo¡ía neo-clásica. Según es.ta escuela las eco-
nomÍas externas, en contraposición a las eco-
,\oruid| inter,tas o correspondientes a la uni.
dad rproductiva individual; se producen cuan-
do la acción de un empresario individual
se ve be¡eficiada por la interdependencia con
otro(s) empresario(s) y se trasmiten por me-
dio de su i,mpacto en los precios dEI merca_
do. En este seotido la función de producción
de una empresa G depende tanto de sus fac.
to¡es y su combinación, como de la de ot¡as
empresas G = F (K, T; K2, T2; Ks; ,..i
K", 

. 1, ) donde K¡ es el factor calital" y T¡
es el factor tabajo e i = 1...n., 

"l 
oú-.-

ro de u¡idades productivas, Las econonaías
extelturt¡ en la empresa de o¡den 1 estarán
rladas por las combinaciones facto¡iales de las
ernpresas de orden 2, j, etc. La interdepen.
denci¿ ent¡e consumido¡es y ,p.odoctore" iu*-
bién produciría efectos útiles que no son re"
ductibles e mercancías y la aglomeración ur_
bana c¡earía estos efectos que benefician ri
conjunto de la pobltciórr y que se traducen
en bie¡estat, De ahí gue se Ie de la .,bienve-

nida" a este p¡oceso. En ouo plano de inter.
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nefician unos a otros por efectos
de estas interdependencias a través
de los mecanismos del mercado. Lo
mismo sucede en su relación con
los consumidores. La concentración
pro'duce una serie de efectos útitres
que son apropiados por 'ios capi-
les individuales y evaluados oo-
mo beneficios o reducción de cos-
tos. La concentración de lo,s mer-
cados permite la reducción de 1os

costos de transporte, de circulación
y de producción y facilita la obten-
ción de ,economías de escala. De
otro lado la aglomeración de la
fuerza de trabajo reduce los costos
de su reproducción ya que permite
economías de escaia en la genera-
ción de algunos bienes y servicios
requeridos por ella. Los costos de
prestación de servicios decrecen a

rnedida que aumenta el tamaño de
la población. Algo similar sucede
con otras condiciones generales de
ia producción. Este proceso colec-
tivo se asemeja ai que ocurre en

cada unidad de producción. A me-
dida que se concentra la produc'
ción en el taller y crece'el tamaño

'de planta, se o,btienen economías

pretación, quc es en el que nos estamos rno-
viendo, no existe la separación sino que existe
la complementariedai ent¡e diferentes unida-
dc-s, sectotes, ramas, capitales, etc., lo cual t,e

t¡aduce en socializacióru. de los efectos titi,les de

aglonreración. Una descripción más detallada
aparece en el ¿rtículo .de Tibor Scitovsky, La

Economía rlel Swbde¡arrollo. Edito¡ial Tecnos
S. A. Mad¡id, 1973. La crítica al concepto y

su reioterpretación en Lojkine, Jean, El mar-
xisnoo, el e$ad.o y Ja cue¡tión *rbana. Eüto-
rial Siglo XXI. México, pá9. 1)8.

de escala semejantes a las ,econo-

mías d,e aglomeración que se 1o-

gran por efecto de la conoentración.

En lo gue refiere a la rotación
del capital, Ia concentración acele.
ra su período reduciendo el tiempo
de circulación y el tiernpo de pro-
ducción del capital. La concentra-
ción espacial de proceso,s de pro-
ducción y de circulación acelera la
rotación del capital aumentando la
masa de ganancia. Este hecho ,es

más evidente al considerar que la
concentración del mercad,o provoca
la reducción dei tiempo de trans-
porte de 1as mercancías y por tanto
el tiempo de circulación. l\{ercados
concentra'dos de bienes y servicios,
contándose entre estos últimos ios
comerciales, bancarios, financieros.
etc.? son 'necesarios para elevar la
velocidad de reproducción del cs-
pital social.

[Jno de 'los aspectos nrás ,nrpor-
tantes a tener en cuenta es el con-
cerniente a las condiciones genera-
les de la producción. ,El capital so-
cializa tales condiciones concen-
trándolas en la ciudad generando
.'cononrías exlcrnas de las cuales
se benefician todos los productores.
Este es un aspecto que diferencia a
la ciudad capitalista de la medie-
val o colonial en nuestros países.

Se dirá entonces que la ciu-
dad con sus caracterísiicas apare-
ce " .. . como el e{ecto dinecto de
las necesidades de economizar los
gastos accesorios de producción, los
gastos de circulación y los gastos
de consumo oon el fin de acelerar
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la rotación del capital y por ende
de aumentar el período en que el
capital -está produciendo Iplusva-
lor]" (re).

La urbanización y las formas que
asume son ante todo. . . 'oformas
de la división social [y territoria'l
del trabajo]... ty] lejos de ser un
fenómeno menor. . . desempeña. . .

un papel tan importante en ei de-
sarrollo general del capitalismo
como la multiplicación de la po-
tencia mecánica del trabajo en la
unidad de producción" (20).

En esta perspectiva de aná,lisis
Ia "urbanización" adquiere un sig-
nificado distinto al que 1e asignan
las demás teorías. De una parte se
concibe como una forma de trans-
formación o'espacial" particular ca-
racterizada p,or Ia concentración
como elemento constitutivo del ca-
pitai. De o,tra, es un pt'oceso que I

refleja los cambios socio-económi-
cos de la estructura como un todo,
que no es resultado de pre[er.en-
cias y comportamientos naturales.
sino de un proceso objetivo de de-
sarrollo de 1a sociedad capitalista.

"fJrbanización" no significa sim-
plemente ,el "proceso a través del
cual una pro,porción significativa-
mente importante de 'la población
de una so,ciedad se co,ncentra en un
cierto ,espacio, en el cual se cons-
tituyen aglomeraciones funcional y

Lojkine, Jean, Op, eir., pilg. 146.

rbid., LL3-tr(.

socialmente interdependi,entes des-
de el punto de vista interno y en
relación de articulación jerarquiza-
¿"" (:r1). Es más que eso. Es un
proc,eso global de ,org¿¡i7¿ción es-
pacia'l que tiene su base de exis-
tencia en la descomposición pre-
via de las estructuras agrarias y la
migración hacia las ciudades ya
existentes, proporcionando la fuer-
za de trabajo esencial a la inclus-
trialización; y en el paso a una eco-
nomía de manufactura y después
de fábrica, implicando la concen-
tración de la mano de obra, crea-
ción de un mercado y constitución
cle un medi,o industrial.

Es por ello que el grado de oour-

banización" de un país o una socie-
dad determinada guarda una rela-
ción estrecha, con el grado de de-
sarroilo de la división del traba-
JO 

r'-l.

De esto se deduce que ia orga-
nización espacial urbana como for-
ma de la organización de Ia divi-
sión social d,el trabajo tiene diver-
sas man,ifestaciones en la jerarquía
urbana. No só'1o existen centros ur-

27. Castells, Manuel. Op. cit., 2t-22.

22. En 1o§ textos antes citados de Lojkine y

Castells se encuentra bastante bien de.
sarroliado la ¡elación ent¡e "urbanización" y
división social del trabajo. Sin embargo el
concepto ,mismo requiere de una crítica ylo
una fo¡mulación epistemológica que ,ponga

en cia¡o su €statuto,teórico y su objeto en una
teo¡ía científica del espacio. En Lipietz, Op.
clf., se encontra¡án algunos intentos, que he-
mos retomado en este estudio.

pags.

19.

20. págs.
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iranos que loca,lizan industria sino
también otros que sirven de apoyo
a regiones agrícolas que abastecen
el mercado de bienes de subsisten-
cia y rnaterias primas. Otros ¡to
tenclrán una existencia previa al
capitai sino que, por el contrario,
serán resultado de su penetración,
sobre to'd,o aquellos que localizan
ciertas industrias que transforman
neclrrsos naturales en zonas geográ-
ficas rnuy especializadas.

No obstante, a pesar de esta apa'
rente auionomía de los diferentes
centros, se establ,ecen lazos de de-
pendencia o interdependencia en-
tre sí en 1o que se llamaría el sis-
tema o red urbana.

A modo de conclusiones se pue-
de decir 1o siguiente:

-El 
'.espacio económico" no es

neutro ni ahistórico. En las socie-
dades capitalistas es una {orma de

Ia división social del trabajo y ésta

siernpre se comprend'e como rela-
ciones de producción.

Su transformación está determi-
nada por los cambios que se pro-
ducen en la formación económico-
social por efecto de la articulación
(integración) de formas de pro-
ducción diferentes. El "espaci,o eco-
nórnico", inmerso en la reproduc-
ción y haciendo parte d'e ella, ad-
quiere en esta sociedad nue'.Ios sig-
nificados, funciones, etc., que lo
diferencia, de los anteriores.

--La transformación de1 "espa-
cio económico" en el capitalismo
es un proceso necesario a su repro-
ducción. De un lado, se concentran
la fuerza de trabajo, los medios de
producción, las condiciones gene-
ra1es, etc.; de ,otro, aparecen dis-
persas ,en otros puntos o "espacios"
concretos, urbanos o rurales, pero
siempre en estrecha relación.

La concentración urbana en to-
das sus manifestaciones responde a
las necesidades de la acumulación.
Sus efectos se traducen en ventajae
para e} capital: menorles costos de
producción, aceleración del ritmo
de rotación ddl capital, etc.

A la profundización de la divi-
sión social dei trabajo (mayor gra-
do de socialización de la produc-
ción, la circulación, la distribución
y el consumo) corresponde un ma-
yo,r grado d,e concentración urba-
na, cuyos efectos para el conjunto
de los capitales individuales se

perciben como toeconomías exter-
nas" o de aglomeración.

-La 
urbanízaciín es un proce-

so de transformación y organiza-
ción espacial requerido por la re-
producción ampliada del capital,
que se expresa ,en la permanente
concentración urba,na. En este sen-
tido no es un hecho de simple aglo-
rnera,ción poblacional de activida-
des y funcion'es económicas, políti-
cas y sociales.
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ry. EL SISTEMA URBANO Y
SUS RELACIONES CON
LA DIVISION
TERRITORIAL
DEL TRABAJO

El sistema, o red urbana no es
un simple conjunto de centros ur-
bano,s localizados en el espacio fí-
sico (internacional, nacional o re-
gional). Es más que eso.

La compl,ejidad del sistema resi-
de en considerar su mutabilidad de
acuerdo a diferentes etapas del de-
sarrollo de una sociedad particu-
lar; las funciones que realizan ca-
da uno de los centros que confo,r-
man,el sistema y, por último, Ias di-
ferentes interrelaciones que se ,es-

tablecen entre ellos.

Es decir, el análisis de la red ur-
bana conlleva a tener en cuenta as-
pectos de carácter histórico-econó-
mico, para así poder mirar las cau-
sas que determinan sus cambios; su
ord'enación espacial de acuerdo a
un patrón dado de jerarquía, etc.

Así por ejemplo, es indudable
que en las primeras etapas d,el de-
sarrol'lo de una sociedad capitalis-
ta la ordenación y el grado de in-
tegración de sus ciudades, es dife-
rente al que presenta en fases su-
periores de su desarrollo.

En las primeras etapas su grado
de interrelación es muy débil. El
desarrollo de la actividad indus-
trial y el estado d'e las vías de co-
municación no permiten una inte-
gración considerable entre los di-
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ferentes centros. Estos, cumplen
una {unción comercial y d,e présta-
ción de servicios a zonas relativa-
mente ddlimitadas.

Aún más, es oonocido que en Ia
fase mercantilista correspondiente
a la producción manufacturera, la
ordenación jerárquica de los cen-
tros estaba determinada por las
condiciones particu'lares de produc-
ción y com,ercialización de la épo-
ca. Los centros más importantes en
su función comercial en una región
o zona determinada, tienen mayo-
res relaciones con el exterior, a tra-
vés del mercado mundial, que con
otras que podríamos denominar in-
ternas. Su localización en las zonas
marítimas como pue¡tos facilitan y
estimulan los interca'mbios com,er-
ciales entre dichas zonas, bien sea
metrropolitanas o coloniales.

Algunas razones que explican tal
_sltu¡rción, son las siguientes:
l{ft!¡.: ''

l. Esta fase cornesponde a un
momento de transición entre las
formas de producción precapitalis-
tas y las capitalistas. Si bien existe
producción mercantil, el capitalis-
mo no ha desarrollado suficiente-
m,ente el mercado interno en aque-
llas zonas donde penetra progr-esi-
vamente. En otras palabras, no ha
madurado la división socio - espa-
cial del trabajo en el modo de pro-
ducción capitalista y no muestra
un avance significativo que impli-
que la integración.

2. El débil desarrollo de las vías
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de comunicación y de transporte
no permite la integración interre-
giona'l. Se requerirán fuertes trans-
formaciones técn,icas en las comu-
nicaciones y los medios de trans-
porte, marítimo y terrestre: para
que ocurra dicho fenómeno.

La integración será entonces un
fenómeno urbano-regional resulta-
do ddl desarrollo del capitalismo
y de 1a división social'del trabajo.
Adicionalmente será condición de
su desarrol'},o ,en la medida en que
cstá en la base de la conformación
y evolución del mercado. Dicha ba-
se será ia integración espacial de
forrnas de producción no capita-
listas, en la cual, juegan un papel
muy importante la transformación
de las condiciones generales de la
producción y los medio* d" trans-
porte.

En ia fase considerada encon-
tramos un sistema urbano 'en el
cual las ciudades pueden ser con-
sideradas como Lugares Centrales,
que realizan funciones de produc-
ción rie bienes o prestación de ser-
vicios para regiones o zonas de in-
fluencia, delimitadas por el avan-
ce que presenten sus comunicacio-
nes o su integración a los m,erca-
dos externos.

Se podrá afirmar, que la oon{or-
mación de un sistema urb,ano inte-
grado en el ooespacio mundial" an-
tecede a la del "espa.cio nacional",
donde los centros cumplen papeles
de intermediarios entre regiones y
el 'exterior dependiendo de su gra-
do de integración a los centros co-
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merciales más impofiantes. Adicio-
nalmente son captadores de exce-
dentes de tras regiones rurales, qu,e

paulatinamente alimentan la acu-
mulación. Esto será así tanto en
las zonas metropolitanas como en
las coloniales. Deberá concurrir
cambios sustanciales en las relacio-
nes sociales y en las fuerzas pro-
ductivas para que una integración
urbano-regional mayor se realice,
lo cual 'ocurrirá con el avance de
la división social del trabajo deri-
vado del desarrollo de la indus-
tria.

En efecto, el desarrolio indus-
trial en el capitalismo estructurará
un particular ,sistema urbano inte-
grado por efecto tanto de la trans-
formación de la producción agra-
ria como de la urbana, manifesta-
da en una may,or concentración de-
mográfica y de la ,actividad econó-
mica en generai.

En este sistema cada ciudad
cumplirá una función determinada
en el engranaje de la acumulación.

Desde el punto de vista de la
producción, la base sobre la cual
descan,sa esta estructura jerarqui-
zada será la de circuitos de ramo o

industria y una posible tipología
podría ser la ,siguiente:

TIPO I: Las ciudades que loca-
lizan ramos o industrias dinámicas
que olevan el ritmo de la tasa de
acumulación ocuparán el primer
lugar en 'la ordenación jerárquica
urbana, bien sea considerado el .es-

pacio nacional o intern¿cional.
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Estos centros concentrarán la loaalizar algún ramo importante
T1y:l parte de. la población, la a_c- pero esenciálmente cumplirán la
tivid-ad industrial, comercial y_de iunción antes mencionada y por lo
servicios, en relación a oJros. Por general la industria qr" ltáh"*r,
\y magnitud del mercado 

- 
y las iesponderán a una Éstrategia de

"economías externas" de todo tipo controi regi,onal del mercado. La
que ofrecen, estimu,lan la localiza- región poéde ser desarrollada o
ción de nuevas industrias" Adicio- atiasada y las características de las
nalmente por la_ ma)¡or_ generación actividadás socio-econórnicas, la ,di-
de empieo_e-n todo tipo de actividad námica y la importancia dentro de
atraen población migrante prove- la división 

"*pu"iul 
dei trabajo que

nientes de otras zonas urlranas o presentan dichas ciudades, á"p¿r-
rural'es. En la fase actual de desa- áen del grado de integración al
rroilo del capitaiismo tienden a mercado capitaiista, la iiqueza de
convertirse en zonas metropolitanas la zona, etc. Este tipo de iirdrd",
de gran desarrollo. es lo ,que la teoría iel espacio de.

TIpO II: A este tipo corresoon- nomina LrlSar Cent,:rl y su exis'

derían aquellas ;i;dr:á;.-;;;ñ;; tencia.puede ser resultado de su in-
Lizan ,uáo, i"dmi¡rür"O*i-.i tegración, conservand,o las caracte-

bien no .o,n purrto ;;1";r"';; ü rística-s provenientes de sociedades

acumulación,' ,on i;;;;;";"";: preindusiriales o bien dei desarro-

mo complemento d"- É"p;i;;.ió" llo del capitalismo'

de los grandes ,ceritros urbanos (ti- Algunas ciudades pádran poseer
po I) ; son transformadores de re- caracierísticas d,e on-o ,. o,tro tipo,
cursos naturales, agrícolas o mine- sin embargo la pertenencia a 

-un

ros,, o presentan ventajas para la dpo determinado está dado por ios
localización industrial por su situa- eltmentos predominantes.
ción geográfica (zonas fronterizas, por ejemplo, argunas ciudadespuertos' etc')' 

tendrán el carácter de localizar un
No obst¿nte apaÍezcan en aügu- sector industrial que transforma

nos casos como enclaves, se encuen- materias primas právenientes de la
tran articulados a otros centros en agricuitura y 

" 
..ri u*" ser lugar es-

el contexto del mercado interno o pécializado en prestación de"servi-
e>rterno. Algunos de ellos se carac- cios de toda ínáole a la región ru-
terizan p-or tener una base econó- rafi de influencia. Su perlenencia
mica exc,lusivamente exportadora" a uno u otro tipo dependerá del

TIPO III: En este ti,o se clasi- peso de los sectores económicos en

fican aqueil"r ;"ñ;;. ;;" H;;;- la producción, en la generación de

tn"ttrl*'*t; -p;;ilá= 
¡i""""--" empleo, ete'

prestan servicios a zorrÍLS agrícolas De todas maneras, ,es por Iao regiones de influencia. Pueden o'cooperación desarrolirda a^ lu 
"*
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cala del territorio naci'onal" (23)

que se genera una malla urbana di
ferenciada, jerarquizada y funcio-
nalmente determinada. Tdl jerar-
quía será una expresión de una
distribución desigual de medios de
producción, taerza de trabajo y
medios colectivos de consumo y del
papel que ocupe un centro en la
acumulación de capital y en las es-

tructuras de poder político y eco-
nómico. 'oA la división más gene-
ral del territori'o nacional en ciu-
dades y carnpo y añadiremos más
bien actualmente en zonas de pro-
ducción agríco1a, de producción in-
dustrial, de circulación del capital,
etc., corresponde otra división en
zonas de mando económico y polí-
tico, de centros de poder relevos y
de zonas de ejecución y de produc-
ción limitada de la fuerza de traba-
jo. La urbanización capitalista ac-
tual podría definirse entonces co-
mo la forma m,í,s adelannil,a d,e ln
diaisión iLal trabaio materíal e in
telectual" Pa).

Dependiendo de la importancia
que tenga un determinado centro
urbano en la división social del
trabajo y en el andamiaje político,
será su crecimi,ento, aceleránd,ose
la concentración urbana de una ma-
nera desigual, que se reproduce
por m,ecanismo,s circulares acumu-
lativos (25).

21. Lojkine, Jean. Op. cir., pá8. 156.

2t+. Ibid.., pág. 13). (.subrayado del autor).

2). Algunos enfoques de la teoría económi.
ca regional y urbana ponen de ma¡ifies-
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No obstante que la división del
trabajo explica la {ormación de una
malla urbana jerarquizada, se re-
querirá de una condición para que
esta se lleve a cabo: la transforma-
ción de las vías de comunicación
y de los medios de transporte. Di-
cha transfo'rmación será un requi-
sito dc intogración de centros ur-
banos y regio,nes en un mercado
regional, n,acional o internacional.

Su desarrollo es una de las ra-
zones que explican el grado de in-
tegración o de aislamiento de una
economía entre centros o regi,ones
de diversos tipos o entre éstas y
aqué1las.

A medida que se desarro'llen es-
las cand,iciones genero,les tanto al
interior como al exterior de una
ciudad, que marque integración de

to cste heciro de crecimienro urbano ,por di-
ve¡sificación y espccialización industrial. Se

argumenta que cuanto mayofes sean los com-
plejos industriales, mayores serán ios centros
d,e fabricación y que las "ciudades con una es.

t¡uctura indus't¡ial y de empleo míx fu¡ora-
bles, también te'nde¡án aI desarrollo rápido"
(Richardson, Op. cit., pitg,. l9l). De ot¡a
parte los efectos acumulati,vos que se dan en
los grandes centros son explicados por el ta-
¡naño de Ia ciudad y por la hipótesis de la
llaoe d.e retención del ueeimiento urbano se-
gún la cual, las comunidades u¡ban¿s de ta"

maño reducido son las únicas susceptibles de
sufrir un pioceso die decadencia y que existe
u¡ tamaño crítico por encima del cual nor-
malmente, ya no ,tieoe lugar una cont¡acción
en el ciecimiento de la ciudad (Richardson,
OP. ci,r., pá9. 19A). Esta apreciación se¡ía
válida parcialmeflt€ en la interpretación del
c¡ecimiento u-¡bano concentrado en las econo-
mías periféricas.
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nuevas zonas o áreas se acelerará
la urbanización.

Así lo han cntendido alguno,s
autores al decir que 'olas ciudades
que tienen mucho contacto con las
regiones urbanas y un ,elevado ni-
vel de comunicaciones con dichas
regiones, tenderían a crecer más
rápidamente que las ciudades cu-
yo intercambio de comunicaciones
se realiza en su mayoría dentro de
la misma ciudad" ('u) ,o con regio-
nes rurales, complementaríamos.

Este mayor grado de integración
urbano-regional acel,erará el creci-
miento económico permitiendo la
ampliación del mercado de todo
tipo de bienes liue provengan bien
sea de la industria o ia agricultura.
Además posibilitará los movirnien-
tos espaciales de la poblacién.

La mo,dificación de tales con-
diciones será una de las formas co-
mo el capitalismo supere poco a
poco el obstáculo que impone ,el
otespacio" a su desarrollo pero, no
como un hecho aislado, sino hacien-
do parte de la división social del
trabajo.

26. Richardson H. W. Op. cir., ,píLg. lO9.
Por¡emos de manifiesto que si bien las

comunicaciones en general explican en parte
la di¡ámica y el crecimienro urbano, h^y que
tene¡ en cuenta que 1o hacen en el contexto
de Ia división del trabajo que también lo de-
terminan; "natu¡almenre las modalidades de
Ia articulación (I,nterreiación entre "espacio',)
depende del estado del sistema de transpor-
tes y telecomunicaciones (del mismo modo
que lo determinan)..." (Lipietz Alain, Op.
cit.i'pág. 114). En este sentido no es facror
autónomo y neutto.
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Ari lo deja entrev€r Lojkine
cuando afirma que ¿r[. . . ] más allá
de la ecari.omía de aglóm,eración
nacida de la yuxtaposición espacial
de las diferentes funciones del ca-
pital, es el conjunto de las cond,i-
cione,s g.enerales d,e l,,a pr.od,ucción
el reoolucionad,o: no sólo los me-
dios de comuricación y transporte
deben adaptarse al ensanchami,en-
to de la división territorial del tra-
bajo y a la aceleración de ritmos
de intercambios, sino todos los me-
dios de aglomeración espacial de
las nuevas {unciones automatizada
del capital)' (27\.

El sistema urbano se encuentra
in,merso en la ampliación de la
división socio-espacial del trabajo
determinada a su vez po,r el movi-
miento cíclico del capital que en
su o'recorrido" articula paulatina-
mente viejos modos de producción
d.escompo,niéndolos y Jominándo-
los. El desarrollo del conjunto deotconceniraciones urtlanas'i estará
mediado por la autonomización de
las diferentes fracciones del capi-
tal {industrial, bancario, {inancie-
ro, agrario., comercial, etc. ) acu.
mula,do ,en su región o proíenien-
te del exterior: por el crecimiento
de Ia {uerza de trabajo, del cual
gran parte de los viejos modos de
producción; y del avanc,e de las
c-ondiciones generales de la pro-
clucción.

Si hien el ploceso de concentra-

27. ,Lojkine Jean. Op. cit., ,pás. 138. (Su.
brayado del autor).
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ción urbana se produce oon carác-
ter general, éste será d,esigual; ma-
yor en algu,nos centros que en oiros
y se reproducirá por mecanismos
acumulativos, tendiendo a acen-
tuarse con mayor intensidad en los
mayores centros.

De otra parte, ia importancia y
dinámica de un centro urbano cual-
quiera, está ligada a factores del
desarrollo capitalista tales como
fases, mom,entos, ciclos, sectores lí-
deres de la acumulación, de políti-
ca econórnica, tecnológicos, etc.

Así, en una primera fase del de-
sarrollo capitalista, ia industria
tiende a localizarse en aquéilos
donde se ha concentrado el capital
y el mercado, y que brinda algu-
nas ventajas económicas tales como
vías de comunicacién, fuentes de
materias primas y de energía, ma-
no de obra, etc. Ciertas condiciones
de la producción son creadas por
las empresas.

Pero el avance de la acumula-
ción y el crecimiento del tamañ,o
de las plantas, la exigencia de una
mano de obra especializada dado
por el cambio tecnológieo, üa nece-
sidad de nuevos mercados de bie.
nes finales e insumos, etc., hacen
que se transforrne el espacio de
una man,era tal que se acomode a
los requerimientos de la nueva di-
visión del trabajo.

Aún más, Ia necesidad de may,o-
res recursos para financiar la pro-
ducción y sus condiciones en- las
zonas urbanas (principalrnente las
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de mayor importancia) dará lugar
a nuevas fo,rmas de extracción de
excedente tanto en su interior co-
mo a su exterior.

Se operarán traslados de recur-
s,os cle las zonas rurales a las urha-
nas; la concentración de la pobla-
ción y la elevación del ingreso en
la ciudad implicarán elevación del
ahorro.

A su vez se hará necesaria la in-
tervención estatal en la dinámica
urbana a través de la generación
de condiciones generales de la pro-
ducción (vías de comunicación,
trausporte, rn,edios colectivos de
consumo, etc.).

La eclosión dei monopolio y del
capital financiero complementada
cc¡n ]a intervención del Estado se-
rán determinantes ,de una mayor
integración de la malla urbana.

Así pues, se operará.n cambios
en ia malla urban,a de una manera
ta1 que se expresarán en la orde-
nación de los centros urbanos.

Si en la fase competitiva el ca-
pital no exige ciertas condiciones
para su localización y se ve impe-
dido a hacerlo en I'os centros urba-
nos, independientemente de su ta-
maño o importancia, en la fase
monopolista operarán los criterios
de selección de centros para su lo-
calización.

El grado de socialización de la
producci6n y sus c,ondiciones, la
autonomización de las fracciones
clel capital, las nuevas formas de
movilización de recursos implican
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quc cn la fase actual del desarro-
llo del capitalismo "para localizar
sus unidades de producción, de ges-
tión, cle búsqueda o d,e dirección,
los capitalistas no exigen ya sólo
carreteras o instrurnentos de tele-
comunicación sino también conjun-
tos colectivos de viviendas, escue-
las, universidades, centros de in-
vestigaciones" ("). Se ponen pues
de presente varios hechos signifi-
cativos en relación a Ia teoría de
la localización y su vigencia y va-
lidez en la explicación de ciertos
fenómenos,espaciales.

En las primeras etapas de Ia pro-
ducción industrial los empresari,os
capitalistas se benefician de venta-
jas ya creadas en las ciudades exis-
tentes tales como servicios, comer-
cio, mano de obra, etc.

Simultáneamente a la concentra-
ción de la actividad económica y
de la {uerza de trabajo se opera
una con,centración de las condicio-
nes de la producción: comunica-
ciones, transporte, medios colecti-
vos de consumo? necesarios para
la reproducción de la fuerza de tra-
bajo,'etc.(s). Se piensa que en esta

28. Ibid., pás. r3B.

29. Aparecd un "vacío" en nuestra exposi-
ción, de1 cuai somos conscientes, y es el

siguiente: hasta ahora sólo hemos conside¡a-
do los determioantes económicos de la repro-
ducción de Ia fuerza de trabajo relacionándo.
las con la división social del trabajo y hemos
abandonado los aspectos políticos y culturales,
es Cecir, las manifestaciones políticas de las

clases expiotadas por reivindicaciones económi-
cas ,para su mayor bienesta¡ ent¡e las cuales
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primera fase los empresarios to-
man a su cargo parte de esto,s ¿6gas-

tos improductivos" pero que al ge-
neralizarse la urbanización y por
tanto al crecer la magnitud de ca-
pital requerido para llevar a cabo
este tipo de actividades, ,el Estado
deberá hacer el relevo de los capi-
tales privados y asumir tales gas-
tos. Se plantea entonces Ia necesi-
dad de la intervención estatal en
seótores "desvalorizados" en los
cuaies el capital privado no esta-
ría inter.esado en participar. En es-
te sentido el Estado se convierte en
una fuerza de socialización tanto
en 1a generación de oo,efectos útiles"
(economías externas) como de
aglomeración urbana. Es decir,
crea marco o ambiente urbano en
sl cual se desenvuelve la actividad
econórnica social y a su vez inten-
sifica ei desarrollo de la rlivisión
socio-espacial del trabajo.

Se ponc pues de presente la po-
lítica espacial (urbana y regional)
del Estado, {u€ garantizará pa:r.

están las luchas por mejores medios colectivos
de consumo (vivienda, educación, salud, etc.).
A,ún más, es evidente que la concentración
u¡bana acentúa ios conflictos entre clases so-

ciales o sectores de clase que se traduce en
luchas por mejores condiciones para la repro-
ducción de la fierza de trabajo. Pero no es

menos evide¡te que, si bien por un lado, se

crean mejores condiciones de trucha de estos
secto¡es, también se crean ,mayores posibili-
dades de control, represión, etc., sobre ellas.
Esto rplantearía una rnayor complejidad a nues.
tro estr¡dio por lo que se propondría como
otro tema de investigación, que oo esta,mos

en capacidad de des¿rrolla¡ en este momcnto.
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cialmente la reproducción del ca-
pital. A través de tales políticas el
Estado adecuará el espacio como
una condición necesaria a Ia ren-
tabilización del capital social.

Dichas políticas se manifiestan
en Ia construcción de vías de co-
municación, s,ervicios públicos, atro-
jamientos, equipamientos urbanos
para salud, educación, recreación,
ctc., ,o bien, por medio de otros me-
canismo,s que inciden en la loca-
lizaciín tales como control directo
de sectores productivos; asociación
con el capital privado, crédito, sub-
sidios, etc. Dicha intervención se

puede llevar a cabo en difere¡,tes
fases de los procesos industriales
(montaje, puesta en operaciones,
etc.) y ,en espacios urbanos ya es-

tructurados o en vías de hacerlo.

Adicional a la a,nterior relación
entre el Estado y la urbanización
y el sistema urbano encontramos
otro tipo de relación. Es Ia que s,e

establece con el capital financiero.
La forma que ésüe adopta (forma

ünero) es la más adecuada al mo-
vimiento entre zonas o regiones ur-
banas ,o rurales del 'orecursot' ca-
pital.

La aglomeración urbana le ha
posibilitado al capital financiero
mejores condiciones de operación:
control, políticas de inversión, cap-
tación de recursos provenientes del
ahorro; crédito, etc.; convirtiéndo-
se en factor esencial de avance de
la división s,ocio-espacial del tra-
bajo. "La interregionalización su-
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pone la articulación del capital in-
dustrial al capital financiero..." (30).

Dependiendo de la capacidad y
las necesidades de desplazamiento,
dadas por condiciones de rentabili-
dad más {avorables, el capital fi-
nanciero acelera la urbanización
promoviendo n,uevas actividades en
viejas o nuevas zonas de produc-
ción. Es decir, acentúa la integra-
ción espacial tanto a nivel nacio,nal
como internacional, dándole al sis-
tema urbano una nueva configura-
ción.

Esta promoción de nuevos o &n-
tiguos centros a través de la ac-
ción del capital y el Estado se rea-
liza en el marco de un cr,ecimiento
urbano desigual y a su vez pone en
cuestión las formas tradicionales
de extracción del exced,ente econó-
mico entre espacios sociales.

En efecto, en la fase monopolis-
ta ambos actúan sobre la base de
un desarrollo espacial desigual ya
dados o'aprehendiendo esas dife-
r.encias mismas como {uncionales
para la división del trabajo, den-
tro de un proceso único de valori-
zaciín del capital, proceso que por
otra parte reproduce las desigual-
dades de desarro]lo entre regiones
autocentradas y extrovertidas" (31).

Este desarr'ollo desigual tiene
sus manifestaciones particulares en

30. Lipietz, Alain. O0. cir., pág. 114.

)1. Ibid.., pág. 112. Los conceptcs de regio-
n3s autocef¡t.rada y extrovettida, han si-

do desat¡ollados por Samir Ar¡rir en el Capi.
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la red urbana. La jerarquía urbana
y la "1"y del rango-tamaíto" Pz)
sufre variaciones por,efecto de los
cambios económicos ocurridos en
la acumulación eh la fase mono-
polista.

'oLa armazón urbana" aparecerá
entonces ante todo con su red de
ciudades medianas, de metrópolis
provinciales, nacionales e interna-
cio,nalgs, cotno urla d,istribución so-
cial y espaciml ,ile V.as difererxes
condicianes generales d,e lm proiluc.
ción, en función del tipo de acti-

tali.smo Porif érico y aplicados por Liprrrz,
Op. cir., al caso de la explicación dp las re-
laciones y conformación de estructu'ras regio-
nales desiguales. Las regiones autocentradas
se caracte¡izarían por ser el tipo de región
Jesarrollada y dominante, b.ien sea en el es.

pacio nacional como internacional. Las regio-
nes extrovertidas se asemejarían a regiones o
países "subdesa¡ro11ados". Es una forma al-
ternativa de explicar las relaciones "centros"
"periferia".

32. La "ley rango-tamaño" corresponde a

una ordenación de los centros según su

tamaño medido a partir de la población. Esta
regla establece que la población de una ciu-
da{ deter.minada deode a ser igual a la yto-

blación de la mayor ciudad dividida por la
posición o ,rango q,ue dicha ciudad ocupa en
la o¡denación gradual según los tamaños (Ri-
chardson H, W. Op. ci;t., pág. 196). Se esta-
blece entonces una dist¡ibución de Ia pobla-
ción con cie¡ta "armonía" cuyo patrón de
comp,aración es la población del centro ma-
yor. El modelo, elaborado a partir de detos
extraídos de,países desarroll¿dos (principal-
mente Estados Unidos), quiere a,plicarse como
ideal y explicativo a todo tipo de formació¡
sociai. Se ,puede afirmar que más que expli.
cativo, es un instrumento analítico que sirve
para describir las manifestaciones, en el pla.
no demográfico, de los ptocesos económicos y
regionales.
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vidades gue hace de ella,un uso
privilegiado: zonas industriales-
portuari¿s para la industria pesa.
da (siderúrgica, petroquímica);
universidades, centros' de investiga-
ción, fooos d,e actividades intelec-
tuales y de formación de cuadro§
superiores, centros de gestión, de
informática, etc., ,en las metrópolis
mundiales, para las actividades de
dirección general; antenas regiona-
les de las universidades, centros de
investigación, de gestión y de in-
formática e,n las metrópolis o las
ciudades nuevas? para las activi-
dad'es de dirección, explotación,
etc." (33).

Como se podrá observar aparen-
temente se están üomando las con-
diciones generales de la produc-
ción como elemento determinante
de ia configuración de la armazón
urbana. No obstante esta aparien-
cia, es importante anotar que tales
condiciones no se conciben {uera
del contexto mismo de la acumu-
lación de capital y la división so-
cial del trabajo, por el contrario,
hacen parte de ellas. Es decir, que
el tamaño de una ciudad expresa-
do en términos de población e in-
{raestructuras depende de la im-
portancia que ella represente para
el desenvolvimiento capitalis'ta me-
dido por su ritmo de acumulación.

Finalmente, es posible pensar
que el crecimiento urbano desigual
se acentúe en esta fase por nuevas

33. Lojkiae, lean. Op. cir., pí',8. 143. (§ub.
rayado nuest¡o).
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formas de ,extracción de exceden-
te económico entre zonas de dife-
rentes características (urbanas, ru-
rales) y su destino a actividades
localizadas en los grandes c,entros
regionales, nacionales e internacio-
nales.

Como arriba se mencionó, la
emergencia del Estado y d,el capi-
tal financiero determinarán modi-
ficaciones en el sistema urbano. A
su vez se presentarán también cam-
bios en las formas tradicionales de
extracción del excedente y en su
destino. Por ejemplo, ei Estado
capta parte del excedente genera-
do bajo forma de impuestos y la
transfiere a centros o r,egiones de-

sarrolladas o subdesarrolladas, se-
gún sea la política espacial pro-
puesta.

El capital {inanciero no se que-
dará atrás. Ejecutará op,eraciones
similares destinando el excedente,
a aqueilos centr'os o regiones en
las cuales se localizan actividades
que le pr,oporcionan alta rentabi-
lidad. Sin embargo, ,existirá siem-
pre un desajuste entre 1o captado y
1o recibido en ciertos centros urba-
nos 'o regiones, dependiendo de ios
intereses de la acumulación quien
en úItima instancia guía el proceso
de transformación, apropiación y
especialización del espacio.
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